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1. Ser y Pensar

En cuanto a la otra corriente de pensamiento que da objetividad a la Ética nos
encontramos con la posición aristotélico-tomista que es asumida básicamente por
el mismo Magisterio de la Iglesia católica, sin descuidar los elementos válidos que
se encuentren en el discurrir subjetivista del que hemos hablado y en todos los
aportes que la han enriquecido desde la parte católica. En esta corriente de
pensamiento, la verdad consiste en la conformidad del pensamiento con el
objeto. No es el pensamiento del hombre el que crea la realidad, sino la
existencia de la realidad es la que le da la posibilidad de ser pensada. El
criterio de moralidad por el cual sabemos si una acción es buena o mala es
ciertamente el hombre, la naturaleza humana, pero considerada en su complejidad
que implica su apertura al Trascendente. La moralidad consiste en el camino para
realizar “el proyecto hombre”, pero este camino no sólo no excluye el modelo
trascendente al mismo hombre, sino que necesariamente lo incluye. Alguien no
puede al mismo tiempo ser su propio presente y su propio futuro. En esta forma el
hombre no crea la moralidad, sino que ésta lo trasciende, está allí y encuentra al
hombre, “ob-stat”. No es que no se implique el sujeto, más aun, es el sujeto el que
recorre el camino y en cierta forma lo traza, pero no a su arbitrio absoluto, hay
normas que lo trascienden. El hombre tiene su autonomía al gozar de su libertad,
sin embargo, esta autonomía, este ser norma de si mismo, no es absoluta, el
hombre en su realidad limitada y en continua construcción, tiene necesariamente
que estar abierto hacia un modelo que lo trasciende.

2. Bioética como proyecto

Al hablarse de ciencias de la vida y de preguntarse sobre la conducta humana
correcta a observarse en las ciencias experimentales que manipulan la vida, la
pregunta entraña los siguientes factores: vida humana, carencia de vida humana,
incremento de vida humana, mejoramiento de vida humana, cauces a seguir para
lograr este mejoramiento, desviaciones a evitar. En último término nos
encontramos frente al binomio necesidad-satisfactor. Esto quiere decir que hay un
sujeto vital que pretende mejorarse, y si pretende mejorarse, tiene que recorrer un
camino, y si tiene que recorrer un camino, tiene que trazarlo, y si tiene que
trazarlo debe saber primero a dónde va para poder trazarlo. En el campo de la vida
se debe saber qué es la vida, cuál es la vida mejor que apetece, por qué caminos
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debe conducirse y cuáles debe evitar, ya que en lugar de dar vida la podrían
quitar. La Bioética aparece así como el proyecto de construcción del hombre a
través de las ciencias de la vida y de la salud.

3. Técnica y Bioética

En otras palabras, el horizonte de la Ética en sí misma es la finalidad. Para
entendernos mejor podríamos fingir una Tecnología neutra, (ya que en efecto no
hay ciencias neutras, pues cada ciencia significa análisis y síntesis y la síntesis no
puede ser neutra). Si pudiéramos pues hablar de una Tecnología neutra, encerrada
en sí misma, deberíamos decir que según las leyes del laboratorio: hipótesis,
experimentación, tesis, nuevas hipótesis, nuevas tesis y nuevas
experimentaciones, el horizonte de la Técnica en sí misma es la mera posibilidad,
en cambio, el horizonte de la Ética es la finalidad. Esto es, la Técnica dejada en sí
misma puede construir o destruir al hombre, la Técnica en sí misma es ciega, por
más adelantada y maravillosa que aparezca. La Biotecnología es en sí misma ciega
y ambivalente.

4. Proyecto inteligente.

Por tanto, para que pueda existir una verdadera bioética que nos dé normas para
comportarnos en los campos de la salud y de la vida, lo primero que tenemos que
preguntarnos es sobre el proyecto de hombre que se tenga en mente en la
manipulación de dichos campos de la salud y de la vida. Curiosamente, tener un
proyecto a la vez que denota inteligencia denota también debilidad, porque un
proyecto significa la intención de mejorar la realidad que aparece deficiente, pues
de lo contrario no se tendría proyectos para mejorarla. La Bioética auténtica
debe aparecer como el proyecto para mejorar la misma vida humana que
engloba todas las ciencias de la vida y la salud como su inteligencia, como
aquel “intus legere” (inte-lecto, leído dentro) que en cada análisis tiene siempre
presente la síntesis de llegada que no puede ser otra cosa que la construcción de
la vida humana.

5. El “yo mejor”

Para que un proyecto vital funcione (como cualquier otro proyecto), necesita
comprender lo más exhaustivamente posible la realidad vital que pretende
mejorar, y el “yo mejor” al que se aspira llegar. Este “yo mejor”, a la vez que es la
meta y finalidad, es el modelo que se intenta reproducir. De acuerdo a estas dos
realidades se traza una tendencia, un camino, un “ethos” del “yo” al “yo mejor”. Y
este camino es la Ética, en nuestro caso, la Bioética. En ella encontraremos
normas, que no pueden ser meramente formulaciones o imperativos externos al
“yo”, sino que son construcciones reales del mismo “yo” que poco a poco lo van
aproximando a ese “yo mejor”, haciéndolo aumentar en densidad vital.

6. Formulación histórica
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Dicen que el que no conoce la historia corre el peligro de repetirla. En el pasado se
obtuvieron con mucho esfuerzo grandes logros y si las ciencias y técnicas actuales
están tan aventajadas en el campo de la salud y de la vida es porque se han
apoyado en esa continuidad creciente de esfuerzos que significa en último término
la misma humanidad. Es cierto que a la vez que estos logros hubo también
grandes errores y acomodos a épocas pasadas que hoy no es correcto repetir. Pero
los logros están allí, como valores que heredamos y que nos hacen más grandes
que nuestros antepasados. Vale el aforismo que humildemente dice: “Somos
enanos, pero subidos en las espaldas de gigantes”.

Esta alusión a la Filosofía de la Historia viene al caso a nuestro respecto pues todo
lo anterior, por supuesto que en contextos muy diferentes y muy lejanos a las
conquistas actuales de la ciencia y de la técnica actual había sido estudiado y
formulado de la manera más precisa. Haciendo una síntesis de lo más apretada
podríamos resumir lo dicho con expresiones que hoy en día deben tener plena
vigencia: la Ética es una consecuencia de la Metafísica: si la naturaleza
tiene una finalidad, entonces fundamenta una Antropología en la cual el
hombre se presenta como un ser dotado de finalidad y como tal
caminando hacia dicha finalidad. Le Ética nos describe ese caminar hacia la
finalidad. Pero si prescindimos de la Metafísica, no hay finalidad y tampoco hay
Antropología, ni por consecuencia, Ética.

7. La Naturaleza y la Ley Natural

Se decía no poder admitirse la naturaleza pues su concepto es de algo estático y
cerrado y que no concuerda con la significación actual de las ciencias, en especial
con las ciencias médicas que no son más de lo observable sino de lo manipulable.
Sin embargo, hay un error en esta concepción de naturaleza, no es el concepto
estático su verdadero concepto; quizá nos ayudaría a comprender mejor su
significación objetiva considerar los conceptos clásicos de “Ley Natural”.

Se suelen dar tres definiciones de Ley Natural: una es: “Ratio vel voluntas divina,
ordinem naturalem conservari iubens, perturbari vetans” (La razón o la voluntad
divina que manda conservar el orden natural y prohíbe perturbarlo). Otra: 
“Participatio legis aeternae in creatura rationali” (La participación de la ley eterna
en la creatura racional). Otra: “Lumen intellectus insitum nobis a Deo per quod
cognoscimus quid agendum et quid vetandum” (La luz del entendimiento infundida
en nosotros por Dios por la cual conocemos qué hay que hacer y que hay que
evitar).

8. Naturaleza como actividad: el orden

En la primera definición podemos encontrar la clave para entender la naturaleza:
se nos habla del orden natural. El orden es todo lo contrario a inactividad. Ha sido
clásicamente definido como “Parium dispariumque rerum apta dispositio” (La

                               página 3 / 6



La Bioética abierta al Trascendente
 Catholic.net

colocación apta de las cosas pares y dispares). Es por tanto una relación que
implica la más intensa actividad. Entiende la disparidad y tiende hacia la unidad
como convergencia de distintos. Es Parménides y Heráclito juntos. El orden
contiene una convicción firme de finalidad y ejemplaridad. Exige una
trascendencia porque conlleva un modelo al que dinámicamente siempre se
tiende. La época actual se caracteriza por procedimientos analíticos cada vez más
complejos. Le falta el procedimiento sintético que precisamente hará converger el
análisis hacia un objetivo que no debe ser otro que la construcción del mismo
hombre. El resultado del procedimiento sintético se llama orden.

Es lo que llamábamos “proyecto hombre”. Este modelo es a la vez que lógico y
verdadero, volitivo y bueno: es la profunda verdad y amor del mismo hombre, pero
que no se conciben como una multiplicación cuantitativa matemática de los
deseos proyectivos del mismo hombre, sino como algo que lo supera a lo vez que
lo colma plenamente y que se expresa en la definición como la Razón o la Voluntad
divina. Este entrar en el ámbito de la divinidad es entrar en el claro oscuro del
misterio, puesto que el cumplimiento de esta ley es ya participar en su plenitud
que da la felicidad y es ir llenando vitalmente al hombre, pues al hacerlo, participa
de la llamada Ley eterna, (segunda definición), esto es, el modelo trascendente, un
modelo trascendente que no es ninguna clase de estaticidad mecánica, sino que
se ha hecho inmanente a la vez en la historia irrepetible de la Encarnación del
Verbo. Esta es la luz que propicia la claridad de miras en la propia construcción
(tercera definición).

9. La libertad

Es la teoría ética y la práctica ética en un conjunto que se abre al verdadero
concepto de libertad, que no consiste simplemente en hacer lo que se antoje, sino
en ese atributo de la voluntad que la dirige hacia la propia construcción.
En este sentido el criterio de moralidad es el mismo hombre en su complejidad
total y no en el encerramiento en su propia incapacidad de construirse y en su
enorme capacidad de destruirse. Esta complejidad lo lleva a tener conciencia de su
propia realidad que significa ser relacional, abierto, y así empezar y caminar, o
sea, abrirse libremente hacia el Otro, que en este caso es la plenitud de la Fuerza,
de la Verdad y del Amor, que es precisamente Dios. Por la libertad del hombre en
su proyecto de construcción se abre siempre a las fuerzas del auténtico progreso
de la Biotecnología, para verificar cada vez más su plenitud vital, en armonía
constante con Dios, con toda la humanidad, y con el entorno ambiental total.

10. La Revelación

Esta Ética abierta, “objetiva”, real, sin fronteras, en el pensamiento católico se
abre a la plena comunicación de Dios Padre Omnipotente que realiza en nosotros
la Verdad de su Hijo por su Encarnación, Pasión, Muerte y Resurrección. Colma
todas nuestras aspiraciones llevándonos por el Camino que es Cristo, en la
plenitud del Amor de su Espíritu. La Ética y Bioética católicas son el caminar en
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nosotros de Cristo hacia su Padre a través de su muerte y resurrección, por el
Amor del Espíritu Santo. La Bioética será así el caminar en nosotros del Espíritu por
los caminos de las ciencias de la vida y de la salud. “Los que son conducidos por el
Espíritu, esos son los hijos de Dios”. El Espíritu infunde en el hombre la capacidad
del caminar hacia la construcción del Cristo total, que son las virtudes, y traza la
comprensión de Cristo mismo como camino por el cauce de los Mandamientos y
del Sermón de la Montaña. La Bioética católica será así:

“el estudio sistemático y profundo de la conducta que construye al
hombre mediante las ciencias de la vida y de la salud, al caminar en
Cristo hacia el Padre, plenitud de la vida, por la fuerza del Espíritu
Santo”.

Esta visión teológica significa un diálogo profundo y estructural con todas las
ciencias y tecnologías implicadas, con todos los pensamientos unificantes de los
análisis, efectuados por las diversas corrientes filosóficas o teológicas, en diálogo
también con otras religiones, teniendo en cuenta que es un estudio de la conducta,
y que por tanto no se puede quedar sólo en la línea de reflexión, sino que debe de
concretizarse en luz que guíe en la difícil solución de los problemas que la
Ingeniería genética propone.

11. Principios de la Bioética abierta.

Como decíamos, la Bioética abierta al Trascendente es la construcción misma de la
vida. En la concepción católica, es una construcción teándrica, donde la acción
divina y la humana se entrelazan. Al traducir estas acciones en principios de acción
pudiéramos hacer la siguiente formulación:

1. La vida humana es creada por Dios. La persona humana es creada por
Dios, de El ha salido y hacia El debe de tender como a su causa ejemplar y final. 
La persona es imagen de Dios, miembro del Cuerpo de Cristo, ciudadano del
pueblo de Dios.

2. La vida humana se recibe por la humanidad, no en propiedad, sino en
administración. La vida humana es inviolable desde su concepción hasta
su fin natural. La dignidad de la persona humana es inviolable. Aquí se
funda toda la Antropología y la Bioética.

3. La vida humana debe originarse sólo en el matrimonio y sólo en el acto
conyugal.

4. Los cónyuges no son la causa de la vida humana sino los instrumentos
de Dios en la comunicación de dicha vida

5. La persona humana es capaz de reflexionar, es en sí misma fin y nunca
puede ser tomada como medio El sufrimiento si se toma unido al de Cristo es
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algo positivo y es fuente de salvación.

6. La persona humana tiene su libertad y su responsabilidad que debe ejercer para
realizarse a sí misma. No hay libertad sin responsabilidad, lo que implica respetar
la libertad de un tercero.

7. La totalidad está sobre la parte y hay veces que hay que renunciar a la parte en
aras de la totalidad.

8. La persona humana es solidaria y debe tender hacia el bien común.

9. En este contexto se aceptan y se justifican los tres principios de la posición de la
Bioética subjetivista, a saber, la autonomía, la beneficencia y la justicia.

10. La persona humana es la síntesis del universo y es quien da razón de todo lo
que existe. Las ciencias y las técnicas biomédicas actuales deben estar al
servicio de la vida humana y no viceversa; son para construir al hombre y
nunca para destruirlo.

Para consultar el documento completo:

Los fundamentos teológicos de la Bioética: índice
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